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Queremos
Ijlcvanios unos días de calma casi absoluta 

cii nuestros frentes. El enemigo, después de 
haber iit|uidado el Norte, no ha iniciado toda­
vía operaciones serias. Pero esto mismo debe 
hacernos pensar en futuros combates durísi­
mos. l.as mejores fuerzas del fascismo, dcs- 
pué-s de bajar del Norte, las veremos quizá 
muy pronto en cualquier frente, dispuestas a 
querer romper nuestras líneas. Pero la segu­
ridad de nuestra fortaleza nos alirma cada día 
en la convicción firme de que sus intentos se 
estrellarán contra nuestros frentes, defendidos 
por medio millón de hijos heroicos de nuestro 
pueblo. Sin embargo, debemos pensar seria­
mente en la dureza de los futuros combates y 
prepararnos para salir victoriosos. Nuestra 
preocupación constante ha de ser el estar dis­
puestos en cualquier momento a hacer frente 
a cualquier situación, por dura que sea; a no 
dejar que el enemigo conquiste un metro más 
de terreno en nuestro suelo.

Nuestro espíritu de lucha y de sacrificio, 
acerado en dieciséis meses de guerra, ha de 
superai*se cada día más; y nuestro odio impla­
cable hacia los asesinos de millares de seres 
inocentes, hacia los incendiarios de la guerra, 
hacia los seculares explotadores y esclavizado- 
res de los humildes, hacia los traidores e inva­
sores de nuestra patria, ha de estar latente en 
nuestro corazón y en nuestro cerebro.

y vencer
Hoy más que nunca hemos de estar dispues­

tos a la lucha y al sacrificio, para contrarres­
tar los ataques del enemigo, para destruir sus 
mejores fuerzas. La sangre derramada a rau­
dales por los mejores hijos de la clase obrera 
y de nuestro heroico pueblo, los crímenes co­
metidos por el fa.scismo, han de ser vengados 
por nosotros, y han de ser vengados, en el 
campo de batalla, con el triunfo de nuestras 
armas, con el aplastamiento total de los ene­
migos de nuestro pueblo.

Espíritu de lucha y heroísmo, odio implaca­
ble al enemigo y desprecio y odio a los quei ha­
blan de pactos, abrazos o compromisos con 
Franco y sus amigos. Nuestra moral de com­
bate ha de acrecentarse cada día más, y a los 
vacilantes, a los cobardes, a los que no tienen 
fe en el pueblo y en sus soldados heroicos, les 
oponemos nuestra firmeza y nuestra fe inque­
brantable en la victoria.

¿Es que nuestro pueblo, que empuñó las 
armas el 18 de julio para luchar contra la tra i­
ción y el crimen, puede hacer pactos con sus 
enemigos seculares? ¿Es que nuestros campe­
sinos pueden darse el abrazo con los terrate­

nientes que hasta el 18 de julio los esclaviza­
ron, para volver a los jornales de miseria y 
hambre y padecer la usura del caciquismo? 
¿Es que los obreros van a hacer el pacto con 
sus eternos explotadores, para volver a ser 
lanzados al paro, a la incertidumbre de una 
vida llena de amarguras, de hambre y terror? 
¿Es que después de haber visto caer a nuestro 
lado a millares de combatientes, y a millares 
de hermanos nuestros sacrificados, y a nues­
tros mejores amigos y familiares asesinados 
por las hordas de Franco, vamos a pactar con 
loe que provocaron la guerra, con los mortales 
enemigos de nuestro pueblo? ¿Es que los es­
pañoles de espíritu libre y progresivo, cual­
quiera que sea su ideología o clase a que per­
tenezcan, han de consentir que nuestro país 
sea una colonia repartida entre varias poten­
cias? El jefe de nuestro Gobierno del Frente 
Popular lo ha dicho: “La paz no es posible ni 
con abrazos, ni con componendas, ni con me­
diaciones.” Los hombres del frente estam ^ 
dispuestos a hacerlo realidad y dar también 
ejemplo a la retaguardia, cumpliendo este an­
helo, que, hoy más que nunca, es el norte de 
su v id a :;luchar y vencer con nuestras armas!

SANTIAGO ALVAREZ 
Comisario de la I I  División

SÉfe

¡Com batir hasta aplastar a 
Franco, hasta librar a nuestro 
país de los enemigos de n ues: 
tro pueblo y de los invas ores 

e xtranjerosi
¡No puede haber otro compromiso!
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P A T R U L L A S  PAlifl OBSERUAR
de flanqueadoresl ®̂*"® situarse

patrulla de flanqueadorea se emplea frecuentemente. por 
las unidades cuyo flanco se halla al descubierto, o cuando e! ale­
jamiento de las que marchan a su altura no permite? esperar el 
apoyo eficaz de éstas.

La patrulla de que se trata opera a corta distancia y so radio 
de acción es restringido. Recibe deJ jefe que la destaca indicacio­
nes pn-cisas acerca de su misión, de su itinerario y de la veloci­
dad de marcha dr la unidad a cubrir; ajo-*‘ta su rapidez de avance 
al aire ímpucMo |K>r aquélla.

Según las circunstaiicia.s las patrullas de esto naturaleza se 
destacan para asegurar su misión durante todo el trayecto: es el 
caso de cuando sólo se trata de la protección de una columna pe­
queña (sección, compañía), cuyo flanco descubierto protegen. Han 
de preocuparse de marchar paralelamente a la columna y a la mis­
ma altura que ella.

Lo más a menudo, cuando los jinetes de infantería no pueden 
cubrir este servicio, es que, sobre la marcha, se destaquen patru­
llas paro explorar, a corta distancia, ciertas partes del tern?no in­
mediato al camino que sigue la columna.

En tal ca.so, las patrullas han de destacarse con la anticipación 
conveniente para encontrarse situadas cuando la cabeza de la co­
lumna llegue a la altura He los puntos a escudriñar. Cumplen su 
misión micnlra.s desfila aquélla y se. incorporan acto seguido a los 
últimos elementos de dicha columna.

De este modo, juegan papel de flanqueo fijo.
Aproveciiarán im alto horario para reintegrarse a su unidad de 

origen.
Durante los altos horarios, los grandes altos y los altos acci­

dentales, los jefes de columna o de fracción de columna deben 
siempre procurar la protección de sus flancos a corta distancia 
medíante patrullas, las cuales se reintegran a su puesto siguiendo 
itinerarios oblicuos y forzando la marcha una vez que se ha puesto 
en movimiento su unidad.

Las mcocionada.s patnilla.s se establecen en puntos favorables 
a la obacrvación y vigilan todas las vías de comunicación.

Las ventajas de los 
ejercicios tácticos

De día
.\a tu  Uido, deberá buscarse un 

punto que pennita \v r  bien el tu ­
piar o el conjunto del terreno que 
hajra de vigilarse'. Se evitarán los 
obstáculos que entorpezcan la vis­
ta, buscando, si es posible, empla­
zamientos elevado;» (crestas, .árbo­
les, casas).-Si no puede encontrar 
un emplazamiento único que jicr- 
mita ver el coojuuto del terreno, 
apostarse en un lugar que permita 
moverse a cubierto, |»rj» vigilar 
el tcrrcuo en su conjunto.

.Además, ha.v que ocultarse, y. 
si es porible, guarecerse.

(Observar ,al cuemígo sin que 
sospeche que está vigilado. Para 
olio, hay que colocarse sin ser vis­
to dctr¿Ls de lo que sírva pasa ocul­
tar al oliservador. Una vez cubier­
to, no hay que moverse (los mo­
lim ientos, incluso ’os más l>tfquv- 
flos, son los que delatan la pre­
sencia de un soldado ocnlto). Cui­
dar de que no sobresalga de la 
cobertura el casco o  el fusil, cu.va 
forma, tan característica, atrae en 
seguida b  vista. Tener cuidado 
con los reflejos (del cosco, dcl fu­
sil. de lu cantimplora, etc.)

De noche

IX* noche, se <>bserva poco con 
tos ojos y mucho con los oídos.

Para ver. hay que ponerse a ras 
del sucio. Kutre dos enemigos que 
están uno d« pie y otro a ras dc4 
suelo, este último es el que snde  
ver antes al otro

■Hay que procurar qiK-dar más 
bajo cu e' terreno que el coeruigo, 
l>ara que v*te quede perfilado en si­
lueta en lo alto del terrvno-

La T*ali24ción. dt estos e/arctctc» 
ae  *t capricho de hs Síandos, es ana necesidad, toda ves q*te se obtienen infinidad de onseñanzni fáciles de apreciar y de una gran utilidad en el curso del combate.

Uno de los más inteTesanter r\
W de acostumbrarle a los diferen­
tes terrenos, más o menos monta- Mosos, con variedad de ratnajes, vaguadas o linderos. Estas ejerci­cios son también ventajosos para la salud ^<fso«ol de tas ¡uorsoi También nos ejercitamos para, en un momento, perseguir al enemi­go y poder hacerlo sin fatigamos en varios kilómetros- Esto nos se­ria imposible si sólo estamos acos­tumbrados a perrnarieccr en los pa~ jares m otros lados, inactivos. Por cuya causa tendriamos, debido al tampoml, másculot y organismos

det cuerpo entumecidos. No ha fal­lado quien ha dicho, en su inge­
nuidad, que eso se podía hacer en terreno llano, para no cansarse. No comprenden que muchas veces te­nemos que buscar al enemigo en el terreno mébs accidentado, pues éste s 4 ré sitxia a nuestro capricho, sino obedeciendo a sus necesidades defensivas'-o a su situación para emprender un aloque.Camaradas, pocos hombres que sepan situarse, son capaces de de­rrotar « miíee que sean ignorantet del arle de ía guerra, pues el triun­
fo de una operación es siembre del 
que tiene mis capacidad y más re­sistencia IGNACIO GARCIA 

Dúlegado político de la Tercera ComPaMa, Tercer 
AotoUdn, Novena Brigada

PARA AVAN ZAR
bajo el luego enemigo
Movimientos de hombre por hombre
('ómo se tealizan estos mo­

vimientos
Se distinguen tres tonnas de 

m orimicnto hombre por hom bre;
Por hombres aislados sucesivos, 

a través d« un terreno descubier­
to. Cada soldado sale cuando la co­
rresponde, es decir, cuando el que 
le precede lia llegado al refugio o 
a la parada intermedia, y llega a! 
nuevo refugio en ano o varios sal­
tos.

Paru oír. Iiay que situarse detrás 
de los sectores que c1 cuemígo ha 
de cruzar haciendo ruido. Hay 
que sa\m aprovechar el riento.

Procurar no colocarse cerca de 
aquello que pueda producir m ido 
(matas agitadas por c\ viento, caí­
da de.agua, etc ).

Pegar el oído al suelo de cuan­
do en cuando. El anclo transmite 
muy bien los ruidos, sobre tddo 
cuando está muy seco o  bc’ado.

Manera de observar a poca 
distancia del enemigo

La observación s poca distancia 
es muy petigróaa (bala en la fren­
te) y  muy difícil (mirada oh tv  
cada)

largo de una línea de refugios o  de 
cubiertos aislados- Cada soldado 
salta ds un tefug io  a otro. Para 
salir, espera que los demás catón 
inmóviles para uo producir una 
occit.ición demasiado visible 

Por saltos individúate^ en Unen, 
en terreno sembrado de refagioa 
Cada soldado salta cuando cree 
que lia llegado c! momento más ^  
vorable. De este modo la línea va 
desplazándose por u tu  serie do 
saltos individualesllom tnv jK>r hombro eu fila, a lo

¿.(’uándo son ventajosos o pcliífrosos estos movimiento*»?
1'  Son pcl)«rt»os a pequeña dtstau- 

cia, sobre todo en la primera v ' segunda forma Kl primer homlm;

Son vcnlajos*!* a más de SOO 
metros de distancia del enemigo. 
Para atravesar un terreno a la des-

.̂JspsAftdcr
<s>se- «c».***r

cubierta sin atraer la anmeión del | pasa, pero cí segundo es alcanza- 
enemigo y a todas las disUncias do. U  tercera forma sólo es en 
es útil la tercera forma para p«- ‘ realidad peligrosa cuando los ce­
sar entr« agujeros. » f«KÍos estén muy espocudos

¿(’̂ roo se mandan estos movimientos?
las. Les dirá también la conducta 
que bao de observar si el enemigo 
hace fuego.

Si fuera necesario, se tnaudari 
ax’AOzar hombre por hombre

Se darán previamente las indica­
ciones necesarias sobre el refugio 
a que habrá de cegarse, y, si fue- 
^  convenicule, s < ^ e  d  itinerario 
{paradas), el orden y el momento 
de las salidas y la de apretar fi-

Desplazam iento bajo  el fueqo 
de artillería

Manera de moverse bajo un 
tiro de prohibición o de hos­
tigamiento.—¿Cómo se pre­
sentan estOK tiros al soldado 

de infantería
I.OS tiros de prohibición tienen 

jHir objeto enti>q>ecer la cirenU- 
ción-

Los tiros de UosUgamiento tra ­
tan de hacer pdigrosa U aproxi 
macióo a  ciertos puntos (refugios, 
puestos de mando, centros do di»- 
tribucióD, pantos de reunión o 
acantonamientos).

Las dos clases de tiro se reali­
zan por ráfagas o  por disparos ais­
lados, a  intervalos regulares o  bre- 
gulnrcs (|)or sorpresa)

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo cumpli­
mos el pión

ÍVsde que el CoTniftaríado 
«4rl XXII Cuerpo señaló el 
plan de trabajo qur esUtuov mm- 
plirado, loe combatientes de la 
Primera Brigada se han cntre- 
gptlp coa ardor .y entuaiasmo-a 
cumplirlo. He aqui un bre\*c ba­
lance del trabajo realizado:

Dia 14. Un mitin en la pla­
za del pueblo, en rl que inlen-i- 
nteroD representaciones de totlo 
los partidos y organizaciones del 
Frente Popular, el cotsisario de 
la Brigada y los de los Batallo- 
Des Primero y Terum>.

Dia 15. Partido de fútbol 
entre las eelecdones de la 100 
Brigada y la Primera. Venció U 
Primera Brigada por t r ‘s tan- 
kv a oero.

Dia 16. Sesiones de cinc, 
dedicadas la primera a los ni­
ños y la segunda / tercera a l«i 
tropa y población civil. .Ayudo 
de los soldados a los campesi­
nos y trabajadores. Tres solda­
dos de cada Compañía se dedi­
can a la construcción de los re­
fugios, otros tantos a la reco­
gido y limpieza de las alubias 
de la última cosecha, otr'^s sol 
dados ayudw a los carpintero* 
de la colectividad: se ha dado 
ft-Któn de cine.

Dia 17. Los soldados conti­
núan ayudando a la población 
civil en la construcción de refu­
gios y también % ooitar leña pa­
ra los hornos. El comisario y el 
miliciano de la Cultura han vi­
sitado las escuelas de los niños 
en la.s horas de clase y en la 
visita hablaron a todos los ni 
ños. Se ha dado cine en festival 
ox^anizado por el S. R. T. de la 
Brigada.

En los días sucesivos hasta la 
fecJia, se continúa la ayuda a 
los campesinos y trabajadores, 
se han celebrado dos festivales 
de teatro y uno de cine, y se ha 
abierto la exposición de perióili. 
wp tnurale.s y Hogar del Coiii- 
batiente. El cumimrtamientn de 
lup .«oldadop con la ]>oh]ación ci­
vil es muy bueno.

Nuestra Brigada en estos días 
ha permanecido ñel a su pasa­
do, ayudando a la población ci­
vil, fortalecittido a través de su 
trabajo donún entile campesi­
nos y soldados los lazos qui 
unen a la retagnsnfia y al 
fmtr-.

BilSIIO UlfiADÂ M̂lff ommON

P A Z ,
Ñl( {CUARTEL

* Obrt̂ o, campcñno, soldado, .itc acuerdos de (u rida anteticr ai IS de juliof Ve voy a refrescar la memoria, aunque <e sea desagradable volver a pensar en aqutUc
.S'«/rtiie hambre lú, lus í>odrfj, fus hermanos y ftws Aiios.
C'onocúti? cárceles y presidios por pedir pan para li y las tuyos.Sufriste- vejámenes, malos traías y palizas por pedir irabajo, fas- o más sueldo.
TuxHSte que soportar la chulería de los señoritos de Falange, bi- jos de los grandes capálaHstas y terratenientes, que se tmrtoóofi de nuestras madres, compañeras, hermanas o hijas.Conociste la miseria en tu hogar y  la rdfcet cuando, por exigir wc- jof znda, fe d«clarat>a.t en kueiga.Cuando trabajabas, estabas constantemente con la preocupación que atormentaba tu espirito, de si, al llegar el sábado o fin de mes, le des­pediría ifl burgués.So podías leer la prensa que reflejaba fu pensamiento, porque.nada más baHa fiberiad Para ¡a prenso reaccionaria y fáscigta.Tampoco pedios escuchar la voz de los dirigentes queridos del pue- bl̂ ê/Pañoi, pues, a veces, de la misma tribuna se los UevaPon a lo eárcal por decir la verdad.50 permitían que te educaras en n t n ^ n  senftdc. haciéruloU per­manece’ en eí más cerrado analfabetismo, para que no te díerOs cuen­

to de la cArplofoctíín que estabas sufriendo.J.a «fcestdod de llevar un pedazo más de pan a tu hogar le obligó 
en tu niñez a trabajar en el campo e en la /dórico, y no podios 
•V o lo estufia y fnencc a la Vnivcrsidíaá.Todos éstos que te explotaban de forma fon criminoi, el 18 de ju­lio de 1936 se suólevoron contra ti Porque querían e.vprimir tu vida, tu 
sudar con más sadismo, con más re/inomimfa, a jpolpes de látigo, miemtras quedara sangre en tus venas.Y corrió la sangre de lo más jfenerosa del pueblo español, regando 
los campos y las ciudades de F.spaña.

.^ a n ^ r  de hermanos tuyos, de fus padres o hijos de fus camarada.s.
y  cuando no podían nt con sangre ni can fuego con el pueblo es­pañol, vendieron pedazos de F.spaña a ifalionas y  alemanes, a cambio de tanques, tetones y cañones, con ¡os que riegan diariamente las ca­

lles de los fiudade* v pueólas de EsPofla can la sangre de nuestras 
mujeres e hijos.Pues, bien, soldado, obrero c cam-pesino. hay quien intenta que 
te abraces con Franco.51 ai tal te encurniras. esctJpeír o lo cara Por traidor v dale su me­
recido.Los miles de hermanos nuestros que han caído por luchar contra lo qur antes te rilaba, ¡os miles de mujeres y niños asesinados cobarde­mente en nuestros pueblos y ciudades, los miles de hermanos núes* tros que luchan y sufren en la refoí^ordífl facciosa, y que esperan que 'cavamos a liberarles, exigen df ti, soldado, obrero o campesino, que no suches tu fusil mienfros quede un perro fascista en nuestro suelo, micntrtis fluede un tnvrtsar en nuestra pal<-

S E  V I  L
Comisario de la Primera Brigada

Soldado: t:i pueblo 
•paául ha pue.sio en tus 
manos un fusil paro 
que le defiendas. Cui­
da tu arma, a fin de 
poder cumplir tu mi­
sión de una manera 
eficaz en todo mo­

mento.

La paz la imponen 
las armas

!fí.perneta Brigada, a su regreso de la insitucción.

Nuestros combatiel)te^ luchan 
por la paz y el bienestar.
, KUos saben que empuñan el fu-' 
sil para  acabar para siempre con 
ios rcginienes de opresión que kn 
hablan .sojuzgado duraote tanto 
tiempo, no para seguir sufriendo 
bajo el Idtigo imperialista de mag. 
nates, n<*lea y terratenientes. Ellos 
pensaron que las vidas de sus her­
manos caldos en Ln dura pele.» no 
habían empapado una tierra sobre 
la que nuevamente los caciques ele-> 
varían el pedestal de su poderío y 
d e  su soberbia. EDos pensaron que 
los inocentes nidos que fueron la 
presa indefensa de los aviones ex­
tranjeros no merecerían, como ven. 
ganzA, la vileza de una humillante 
eapituladón.

Nuestro.* soldados, que aye- fue- 
ron campesinos, no quieren •'olver 
a las tristes jomadas de ham bre; 
no quieren retom ar a los días de 
frío y de sed en un hogar sbi lum­
bre, sin pan y sin alegría-

Kilos no conciben ningún com- 
promiso, ningún pacto con aquellos 
que fueron sus seculares verdugos. 
No Jes cabe en la mente que ma- 
ñaña lengón que bajar los ojos

humillados ante k>s que seguirían 
>Íendo únicos dueños de vidas, 

coociencia's y haciendas. No pue­
den admitir la perspectiva de es­
trechar Ib mano de quienes la tic. 
m n tan tinta en s.-tngre obrera y 
campesina. L.a paz no la compran 
los comprom isos: la compran las 
armas. Y las arm as se estremecen 
boy con más optimismo y .ardor 
que nunca en las manos atenazantes 
y crispadas de nuestros luchadores.

P ;u, s i : pero no a costa de com­
promisos, no a  costa de componen­
das, no a  costa de abrazos de Ver. 
gara. I.os :ibrszr>s de Vej-gara no 
pueden significar para nosotros si­
no la .agonía definitiva de nuestras 
libertades y nuestros afanes de jus. 
tiria y bienestar social.

Nuestros soldados no quieren 
p icio.s; quieren lucha, pero lucha 
sin runrtel hasta exterminar total­
mente a nuestros enemigos. El di­
lema aparece c la ro : vencer o  mo- 
rir. y venceremos, conquistando pa­
ra siempre ese mañana felir que 
tantos sudores y lágrimas y san­
gre nr>s t*stá costando.

7. A  P D F

Camilleros en campaña
El caminero es el soldado que , 

realiza u sa  misión, por lo misino 
que calinda, más heroica y digna 
de aprecio.

Desprovistos de arma.s con qiu- 
(Icfenderse del fuego del contrario, 
podemos decir (valga la paradoja^ . 
que su arma de combate U cons­
tituye la camilla, en la cual por­
tean al herido para, con la mayor ; 
rapidez iwsiblc, evacuarle a terre­
no seguro, no surcado por las Ira- 
las.

Sin defensa, siu proteccióji mn- j 
guna, teniendo que desafiar el fue. 
go a pecho descubierto, su lalxn j 
es de lo más abnegada y  heroica ¡ 
que se conoce, mereciendo, por I 
tanto, la consideración y estinra , 
de sus compañeros.

Necesitan ser hombres fuertes v 
diestros, en prim er logar, jo r  la 
carga .psveiosa qoe tienen que lle­
var. a  venes por tsn e s o  acciden­
tado, lo quf representa un peao

grande, y, en segundo lugar, {rara 
saberse conducir por sitios no ba 
tidos o  desenfilados dcl fuego en<* 
migo.

Su'm isión consisu* eti acudir h 
más pronto iiosibU- i-n auxilio del 
compañero caído y llevarlo, desa­
fiando el peligro, al puesto de so­
corro más próximo, que en casi 
todas las oca.*iones suele ser el puesto dri médico de Batallón don­
de se le hace una primera cura, 
frara partir nuevamente allá donde 
la oencia  m édka cuenta con más 
medios pare mitigar el dolor del 
herido.

i Grata labor la realizada por los 
camilleros en campaña ! ¡ I.^bor ab­
negada y hum anitaria ! ¡ Hilos sc 
haceo acreedores a las mús ju-staa 
recompensas 1

J . R. BAEANZAT Tauiante médico d*l Pri- rmot B̂ailóu de la Peí- m»*a Brigada

Ayuntamiento de Madrid



rAs,î ¡:fí!OS

COMO CUMPLIMOS EL PLAN DE TRABAJO 
EN l A  R E T A G U A R D IA

KI í'laii <1(' Irahajo clel Osnti' 
«añado ya una realidad.

.Nuwlro.-í .moldados p u c* d n 
ofrecer hoy n‘<culladô  magnífi­
cos conseguidos en su aplica- 
ción. Kn todos los puelsios don- 
«íe residen nuestras llrigadaSf 
los (^ipe.sinos, la población ci­
vil, son testigos de U conducta 
ejemplar de- nuestros soldados, 
de su ayuda generosa ul campo 
y a la población civil.

alegría, vertida a torren- 
fes en las fieMas de confrater­
nización, en los bailes, en el ci­
ne, en el teatro, se ha transfor­
mado después en aportación 
efectiva a la retaguardia, en 
cuanto nuestros jefes han seña­
lado la hora de cumplir las con­
signas.

Compafiías y batallones de 
cada Brigada han rivalizado en 
abnegación y entusiasmo. Y hoy 
vemos que mientras los soldados 
de Ih 100 Brigada se entregan 
afanosamente a reparar acc- 
<{uias y caminos vecinales drl 
pueblo y aran o siembran el 
cam]>o, los combatientes de U 
Primera cíonslniyen refugios, se 
dedican a la recogida y lim}»ie- 
zs de alubias de la última cose­
cha y ayudan a los carpinteros 
de la colectividad, en tanto que 
los de la Novena se dedican a la 
construcción de obras deíen-í- 
vas, y ayudan al campesino en 
sil labor y construyen refugios.

Toda nuestra División en es­
tos días ha estado e4i pie de gue­
rra, |wro en un nuevo frente de

j Diego Zaera, Secretario de la Comisión 
Gestora del pueblo de..., nos dice:

‘NUNCA OLVIDAREMOS 
VU ESTRA  A Y U D A "

kl soldado del puehío. mientras descansan ¡as armas, empuña la 
herramienta o el arado para luchar lamldén asi Contra el fascismo

lucha. iNucstros soldados saben 
que en el descanso, mientras 
quede un solo invasor en nues­
tro .Hue.lo, también hay que ga­
nar batallas.

Y esto es lo que han heoJio 
nuestros combatientes, ganarlas

con la herramienta de trabajo, 
con el pico, con la pala.

Kl Plan de Gomisaríado ya 
tiene vida. Se la han dado nues­
tros combatientes, unidos, con 
lazos indestructibles, con la re­
taguardia.

Vil?'

£7 fascismo asesina a ¡as mujeres y los niños. 
■ Los sqI(Iq<Iô  pueblo (es hacert.féf\tzios^y 

arrefÍMi ¡os caminos y tasMialles

B A L A N C E
N uciros soldados cumplen el Plan de Tra­

bajo realizando las siguientes tareas:
Ayuda al campesino: arar y sem­

brar la tierra, recoger y lim­
piar alubias.

Construcción de refugios.
Construcción de obras defen­

sivas.
Reparación de acequias y de ca­

minos vecinales.
Cortar leña para los hornos de 

la población chil.
Mítines de unidad con la reta­

guardia.
Partidos de fiítl)oL
Sesiones de cine y teatro.
Fiestas para los niños.

Todo bajo la bandera de la unidad entre el 
frente y la retaguardia, de unir a los frentes 
de lucha y trabajo bajo el soKy objetivo de al- 

. canj^r la victoria total sobre los invasores.

Por boca de este auténtico re- 
presentaote de la población civil 
de... heUToji querido salK-r la im­
presión que f*n el jnivblo ha causa­
do Itt presenda de nuesln»  solda­
dos, su conducta, la realización de 
líus tareas que marca el Plan de 
trabajo.

-Cuando llegaron—se refiere a 
los de 'a  too Brinada—no pudimo^ 
contener nuestra alcjcría. l’ronto 
nos dimos ctienta de la gr-ui dis­
ciplina qUe elUw j>oseen, de sus 
coi.dicioní's morales, lU-l muRnífico 
coiiiportamieuto para con la [tobla. 
ción civil. Alienas llegaron, todos 
se ofrecieron para a>mdanjos: je ­
fes, oficiales, soldados, todos- V 
estamos muy agradecidos. l*ste 
gesto' simpático, estas muestras de 
solidaridad, no |>odreuius olvidar­
las nunca.

—¿Qué Irnbnjoft "han realiza<io 
nuestros' hombres i»ara la |>obía- 
ción civil de«le «n llegada ?—le 
pregunto.

—Reparaciones de ac« |uias y  de 
caminos vecinales, urbanización de 
la vía pública local. \ o s  están de­
jando el pueblo nuevecito. Ya pa- 
rece otro- Han dado charlas en la 
plaza, con intervcución de elemen­
tos del ]>ueblo, pertenecientes u lo­
dos los jtartidos y sindicales. Re­
galaron juguetes y prendas ■ los 
nüAos de !as escuelas y se ofre­
cen en todo momeuto al vecinda­
rio para ayudarle siempre qu« sea

preciso. Vaa al campo y aran o 
siembran, Ilpnu« de entusÍa.smo, co­
mo si fuese mía obligación hacer 
esta clase de trabajo. Cuanifo ven 
un cani{K=>iiio que va cargado le 
<|UÍUn la carga |>ara llevársela ellos 
hasta su casa. Repito qiip nunca 
podrcim>s olvidar estos detalles

-¿Desean iislcdos algo que no 
pucilen realizar solos?

- S í ; madera iwra reparar el 
puente, que fue volado ]>or los fas­
cista»- Sería <H>nveiiiente, también, 
instalar un teléfono en estas ofkri- 
tius, |>ara qne se comunicara la po­
blación cK'il con . XucesiUnius 
dos gru]>us escolares de tres gra­
dos c'HÜa uno y reformar el m ata­
dero, que no.reiiUe,ct)Hrtieinnes h i. 
giénicas.

F.l si-crct,irio de la ílestoru—Die­
go Zaera- , tm- habla de los sol­
dados de la i i División, de loe m>I- 
dados de la lOU Brigada, y se ad- 
nrira porque saben conquistar la 
voluntad de todos los pueblos.

. -A quí—termina diciendo—deja­
rán uii recuerdo tan grato, que 
muchos ojos han de Umuirse de lá­
grimas el día de la marcha.

'Mientra» charlamos me asomo a 
los cristales dél Ivalcóu. Hn la ca­
lle un grupo de muchachos nues­
tros tra l» jan  cantando... Y m inu­
to tras m inuto desa[tarecon tos ba­
ches, quedanilo la ]>taza magaffi- 
camcnte arreglada.

SUPERAREMOS LO HECHO

kl plan de tralw¡o <¡ue nuestra División ¡leva a caito en estos 
dias de tregua, está realizándose con el mismo entusiasmo por los^ 
soldados de nuestras tres Brigadas, l.os pueblos de dragón en ¡os 
cuales se desarrolla este plan, ven palpablemente la utilidad de 
todos los trabajos emprendidos por los soldados en su descanso, 
como ayuda a los campesinos y obreros. Ya de por si, el hecho 
de tfue los soldados de hoy empuñen bien sea el arado, el pico o 
la espuerta, para aytidar en la retaguardia a las faenas agrícolas 
y al mejoramiento de los pueblos y los caminos, supone tuia con- 
íiuisía enorme y un afianzamiento de la unidad. Pero es que, ade­
más, son de .suma importancia los resultados práctieos que se ob­
tienen y que benefician directamente nuestra economía y, por lo 
tatito, nuestros medios para ganar pronto la guerra. Es preciso 
(fue el plan de traiMjo se siga desarrollando con el mismo entu­
siasmo que hasta hoy,'superándose cada soldado en alegría y ar­
dor en el trabajo. '' ''

Ayuntamiento de Madrid



El Frente Popular nos conduce 
a la victoria

es el Frente 
Popular?

Desde qiic el Fronte Popular hizo 
-su a|>aríción on la >dda política de 
Uspaña cf>nio una necesidad h is t^  
rica iMira dar cauce, reforzándolas, 
en nn solo frente, un una sola ac­
ción, a todas las conciencias dcnio. 
cráticas, a todas las aspiraciones de 
avance y de libertad, uadá eficaz 

-que se liayu intentado hacer para 
impedir el avance de la reacción se 
ha podido llevar a cabo bajo otra 
bandera que la del Frente Popular. 
Hoy, que estamos en una guerra 
en  que, frente a frente, se encuen­
tran  ya todos los que quieren hun- 

' d tr  a Kspaóa cn la uegra y triste 
'vida del fascismo, cúspide de la 

- vida de iujnsticias y  hambre que 
ya teníamos, y los que quieren ha- 

*ccr de su trabajo, de su  vida y  de 
su  libertad, no ana mercancía, si­
no  la base de una vida mejor, en 
la qne todos los es]>añoles unidos 
<lispongan en su tranofido de todos 
los medios que la tierra y  su inte­
ligencia pone a  su alcance, aquella 
necesidad es imiierativa y termi­
nante.

E n  el Fronte Popular está la  cla­
ve de nuestra victoria. E l represen­
ta  la síntesis de los anhelos de to­
dos los españoles que no quieren 
volver por nada dcl mun^o a  los 
-pasados días en que bajo el im­
perio de guardias civiles, usureros, 
negociantes, propietarios, vagos e 
i^átiles, una iglesia dada a la 
compraventa de almos y ñncas, y 
todo lo que representa estauca- 
miento y  explotación, los trabaja­
dores españoles no conodatt otra 
cosa que m iseria, hambre y terror*

El Frente 'Pojíu lar m> desdrtúa  
paro nndu el carácter de los par­
tidos políticos y  organizadones que 
lo integrau. E l suyo propio nace, 
precisamente, de esta misma va­
riedad y  se encuentra reforzado i>or 
•ello. Le dan vida las infinitas co­
rrientes que honradamente salen 
del pecho de los españoles (juc

aman más que a uada un tra1>ajo 
digno, una vida limpia de inlrigas 
y bajas pasiones y, sobre tc3o, su 
condición de hombres libres, de 
hombres que sal>cn que tmlo nues­
tro  progreso y  la futura vida de 
prosperidad que en España poda- 
mas alcanzar, tiene como condi- 
cáón ‘indisi>eniiabU- \<er uu«str«> 
suelo libre ]K>r completo de los que 
hoy lo invaden y de aquellos trai­
dores que lo coAsicntcn y  somete­
rían a las tres cuartas partes de 
los es]>añoles a la esclavitud con 
tal do d isfrutar dcl lujo, la vagan­
cia y  la degeueracióu, qiu: consti­
tuyen la a.spiradón de ellos y toda 
su casta.

Sin Su desaparición, no podemos 
concebir la  ]>az. Podríamos decir 
que la había, que ya no había gue­
rra . Pero entonces es cuando ver­
daderamente emt>czaría y empeza­
rían  para nosotros los-verdaderos 
días de derrota y  de fracasos* Las 
menores conquistas de las que hoy 
disfrutamos, nuestra libertad, que. 
darían sepultadas bieu hondo, co­
mo lo están en Italia y  Alemania, 
cuyos fascismos quieren ]iara nos­
otros lo que lian querido para sus 
pueb los: hambre, explotación y 
miseria.

No. Aliora, nuestro porv-enir es­
tá en nuestras mauos, en m.inos dcl 
Fruiile Po]>ular—formidable blo­
que de todos los españoles licmra- 
dos—, y no nos lo dejaremos arre­
batar. El i>ucblo de F^pafia tiene 
las armas en la mano y  limpiará 
todo c] territorio de la República 
ha.sta dejar su último rincón libre 
de In invasión y del fascismo. £.se 
sei-á el día de nuestra victoria. 
Entretanto, nuestras arm as sona­
rán o reposarán en nuestras ma­
nos, sea en la Iratalla o  en el des­
canso, siempre cargadas y dispues­
tas hasta acabar con cl último de 
nuestros enemigos*

n  ■

Soldados y campesinos, frente y retaguardia, levantan cada vez 
Qon más firmeza la muralla indestructible contra la que se estre­
llarán todas las torpes maquinaciones del fascismo, que tienden a 
imponernos el compromiso con nuestros enemigos, con los inva­

sores

a

L/VOSCOW OUI
Soldados y campesinos:
Unidos para vencer

Como nervio fundamental del plan de trabajo marcado por el 
Comisariudo está el anhelo de estrechar los lazos de unidad entre 
el frente y la reUiguardia, de unión a los soldados, obreros v cam­
pesinos ayer, con sus hermanos, tos obreros y campesinos que boy 
trabajan por lá tiictoria .

Esta necesidad, cumplido ya por nuestra División en otras oca­
siones en ios pueblos por donde hemos pasado, ha de ser resuelta 
hoy C on  más entusiasmo aún. La lucha se presenta dura, y  sólo la 
unión de todos los antifascistas, de todos los cspiiñoles honrados, 
nos dará ¡a victoria cii plazo no lejano.

‘\uestro División ha inundado de este sentimiento de unidad a 
los pueblos de la retaguardia de .•íragón. Con el ejemplo vivo de la 
unidad que existe en sus Brigadas entre los comltatientes de distin­
tas ideologías, ha contribuido y contribuye a forjar la unidad en la 
retaguardia. Mítines, fiestas de unidad, charlas, conferencias, han 
servido para remlidar de un lodo la unidad de la refaguardúi. que 
nuestros soldados alimentaron con su ejemplo, y de otro,'para re­
afirmar la comunidad de anhelos y de objetivos, prácticamente 
expresada estos dios en los trafwjos de ayuda mutua.

Frente a las torpes nuiquinndones dcl fascismo internacional, 
buscando una liquidación vergonzosa paro nuestra guerra, frente a 
la atmósfera de compromiso que pretende ahogar nuestras conquis­
tas rewlucionarias, nuestra libertad, nosotros oponemos nuestra vo­
luntad firme de luchar hasta el fin. de vencer de una manera ab­
soluta y total, a través de nuestra unión, cada wz más firme, con la 
retaguardia, el fortalecimiento del Frente Popular.

DENTRO DEL FRENTE POPULAR ES­
TAN LOS OBREROS, LOS CAMPESINOS, 
U)S INTELECTUALES, TODO EL PUEBLO 
LABORIOSO. CONTRA EL ESTAN LOS 
G R A N D E S  CAPITALISTAS, LOS CACI- 
QirES, LOS TERRATENIENTES, LOS USU­
REROS, LOS BANCARIOvS, LA IGLESIA 
REBELDE.

EL FRENTE I»OPi:i^\U ES LA GARAN­
TIA DE QUE ESTOS ENEMIGOS DEL PUE­
BLO ESPAÑOL NO VOLVERAN. ES LA 
GARANTIA DE LAS CONQUISTAS DE LOS 
OBREROS. DE LOS CAMPESINO&

Contra el 
compromiso

iFrente
Popular!

La unidad del frente y  de la re­
taguardia por lodos los antifascis­
tas, todo cl pueblo español, es 
comprendida como &ctor princi]>al 
de nuestra victoria sobre el fascis­
mo. Hn nuestra División no hay 
duda que existe un respeto m utuo 
a la ideología de cadu uno, y d  
sentir de todos sus comi>onentes 
es el que anima a todos los traba­
jadores : el term inar cuanto antes 
la guerru con el aplastamiento de 
Franco y  sus huestes rápidamente.

P or eso también de una manera 
unánime al leer la prensa, en la 
que Se habla de uu compromiso, se 
prcgnuUin n u e s t r o s  soldados*: 

e.s eso del com prom i^? 
¿Quién se ba vuelto loco para pen­
sar que los soldados del F jército  
Popular van a adm itir ni por lo 
más remoto uu armisticio que .seda 
uuestra derro ta? listam os s ^ u ro s  
que ningún antifascista ha po<Údo 
pensar cn eso.

£1 presidente del Consejo de Mi­
nistros ya ha contestado a eaáos 
ilusos dkióndoles : «La paz no es 
posible ni con abrazos, ni con 
componendas, ui con mediaciones» 
y  nosotros decimos al Gobierno del 
F rente Popular que pueden tener 
la  seguridad que el E jército Po­
pular, que ya ha adquirido una 
conciencia de d ase, sabe cuál es 
su  deber. Ningún soldado perm iti­
rá  que por nadie, sea quien sea, se 
intente mermar las aspiraciones de 
nuestro pueblo. Sabemos que nues­
tro  Gobierno del Frente Popular 
cieoe confianza en sus subordina­
dlos, y  tam bién que únicamente 
pueden pensar en armisticios aque­
llos que DO tienen fe en la capaci­
dad de combatividad y  sacrificio 
de la clase trabajadora, de los an­
tifascistas.

Por eso nosotros, hoy m ás que 
nunca, debemos reforzar los lazos 
de unidad y de ayuda al Frente Po­
pular y  su Gobierno, que sabemos 
son la garantía de la victoria.

El sen tir de  la clase trabajadora, 
sin distinción de ideologías, es 
bien claro* No quiere term inar la 
guerra nada más que de una for­
ma : con la victoria del pueblo es­
pañol, sin hacer caso de injeren­
c ia s  que tiendan a dism inuir la 
magnífica gesta de nuestro pueblo.

Prometemos a nuestro Gobierno 
del Frente Popular, a todo el pue­
blo español, que los soldados del 
E jército de la República no ad­
mitiremos mediaciones de nadie, 
y que cualquier intento de los tra i­
dores, cualquier in ten to  por parte 
de cualquier nación, se estrellará 
ante la fínne voluntad de! pueblo 
c5 i>añoI, que sabe que la conquista 
de 5u Íil>crtad sólo la puedo ad­
quirir con ci aplastamiento total 
del fascismo, que lucha en nues­
tro  suelo, tanto nacional como in ­
ternacional.

Con la compenetración-total del 
frente y de la retaguardia, con la 
unidad de toda» las fuerzas anti­
fascistas, no habrá medio de que 
nadie absolutamente pueda ateu tar 
contra las libertades populares.

, JA IM E M ARTIN
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iN I  U N A  A C E I T U N A  

S IN  R E C O G E R I
Nuestros ¡tfes kan lanzado larias consignas. Una <U ellas es és­

ta'. "Ni una aceituna sin recoger"  ̂consigna que nosotros, soídados 
del Primer Batallón, llevaremos a la práctica, por ser una consigna 
lusta, y porque de ella se desprende un gran beneficio para la gue­
rra. Estamos dispuestos a ayudar al campesino en todo cuanto nece­
site.

Hombro con hombro, twi una verdadero alegría marcharemos 
¡untos, campesinos y combatientes, a recoger la cosedta de la acei­
tuna; ¡untos empuñaremos el arado, juntos empuñaremos la pala y 
el pico, y construiremos todos los refugios que sean necesarios para 
que nuestra reUtputrdia esté salvaguardada de los criminales bom­
bardeos enemigos; juntos marcharemos, con cariño de hermanos, 
hasta que de nuevo suene en nuestros oidos el clarín de llamada 
para defender con el fusil la patria.

Campesino, hoy te faltan brazos que de tu seno salieron para 
defender tu tierra que es sudor y sangre de tu cuerpo; no pienses 
jamás que estás solo, otros hermanos tuyos cubrirán los brazos que 
te hacen falta. Los soldadas del Primer Batallón de la Novena Bri­
gada estamos preparados para la primera t>oz de llamada.

Todos dispuestos por el total aplastamiento del fascismo.
ANTONIO 1‘KREZ.

Correj»ponsal. Primor Balall6n. 1.* Cía.

C U A D R O S  A R T I S T I C O S  
EN EL 2." B A T A L L O N

calun)ida<l<ai y. ,
<k !a ifuerra uo han ¡iu]>edído que 
lo«v 5ol<lados pii*uscii en todu lo que I 
es cultora, capacitación, bcnc6 cio i 
o reflexión en todo lo qnc tenga 
algo d r grandv/B en el sucl>i i-s- | 
pafiol. ’

H an constituido cuadros arlisW- 
cos, que en el tiempo que están 
en retaguardia, ponen de juanifies. ; 
to MVH dotes <U' gran<les artistas y i 
dejan vislumbrar !a nue\a  era de 
progreso que seguirá el camino de ¡ 
coiKinistas, y que comi»ctir;i con . 
Ifrs países más civilíwidos del tmm* . 
do.

Por eso el Segiiudu Batallón, uu'- | 
los más g^itriosos de nnestr-» Nove- ■

na Brigada, sabiendo }o que %*ale, 
bi ipie representa el arte, la cul­
tura, ha constituido ono de V>s me­
jores cuadros artísiiooss de b  Bri­
gada.

Integrado exclusivunientc por 
soUl.ados, Imu p\H'Sl<>, mía ve/ más, 
de manifiesto ante b  jiobUción 
i-arniK-siiia de Aragón, <jne no sólo 
luchan en In trinchera, qnc no sólo 
luchan en retaguardiu con el ara­
do y el pico, si no que, al mismo 
ticmiH'i. están forjando el »rte jxv 
pn 'ar, el nuevo arte español.

M^^os hi»n los soldados de b  Na- 
vena Brigada, orgullo y honra de 
la 11 División.

í  'er r ,  ^

P.SÍOS camprrinor, asisten a um ocio At untiíad, miran hay c<m cariic a las soldados del Ejército Popular, más seguros fur- nunca de la fjuerza de. la causo de­fienden sus bayonetas

El jefe y comisario de b  Novena Brigada, acompañados por «i oi- calde y otro representante de la autoridad cñ>iU, re-corren las calles de un pueblo, durante lo celtbracidn de lOs /Jtimos actos de eon- fraiern 1-aciM

¡Cumpliremos 
las consignas!

El X X II Cuerpo de Ejórcito del 
Este, al cual pertenecemos, ha vis. 
to la ucccsidad de señabr un plan 
de trabajo, con el deseo ferviente 
de llevar a cabo unas ideas de con* 
fratemizacióo y ayuda a b  reta­
guardia, que han sido acogidas con 
tanto entusiasmo por nuestra Bri­
gada, como por la retaguardia-

Nosotros, soldados del Segundo 
Batallón de la Novena Brigada, só-* 
lo esperamos órdenes de nuestros 
jefes pera la ayttda a los campe­
sinos en b  recogida de la aceitu­
na, para llevar a la práctica las 
obras de refugios, que por los sol­
dados de este Batallón se están lle­
vando y a .

Queremos que todo el suelo de 
la España leal esté minado por re­
fugios, que la aviación italoalenia- 
na no encuentre más carne huma­
na, y  cuando todos los soldados 
del Ejórrito  Popular marchen al 
combate. Deven b  alegría de que, 
en cualquier caso, sus seres que­
ridos están protegidos de todo pe­
ligro.

AN TONIO VIDAL 
Cabo camillero de ¡a Ter­cera Compañía, Se/fundo Batallón

HABLAeo.9‘^BaifiAaA IIDIVISION

Nuestra Brigada, 
en la retaguardia

•Huido d(> cornetas y tam bor». 
Por el pueblo ha corrido como un 
reguero de (kilvora b  alegre no­
ticia de <)u«i se van u dar ga 
lletas a los niños- Efectivamen­
te, «s verdad- La Brigada regab  
galletas a los niños y n iñ as ; a los 
liijos de los campesinos, a b  nue­
va generación que forjará Ja Mi- 
c id ^  de España, quv boy nos­
otros, entre rios de sangre, esta­
mos consiguiendo.

No falta ninguno. Todos aguar­
dan con im podencb, con su son­
risa infantil el momento de tener­
las entre s\t$ manos.

Empiezan a darla.s. \ Que ale­
gría m is grande \*iendo coger b s  
galletas a estos hijos de campesi­
no, que ya devoraban con sns ojos, 
como se marchaban contentos, ra- 
tusSasmados a sus casas, pora de- 
ciri« B. sus m ^ e s  que }os solda­
dos Se l&s habían dado 1 Cerca de 
aUf liabb  una m ujer. madre, 
cuando su hijo Uegó donde ella es­
taba con U alegría reflejada m  su 
rostro, dos bgrim as corrían por 
sus mejillas, 1 quien sabe quí* pen- 
^m icn tos, en aquel momento, ate­
nazaban su f ren te ! seguramente 
decía estas gaOctas que le han

dado a nn hijo, eiail pora esUe- 
soldados, y, sin embargo, cUos<[e- 
nerosameote, porque tambión tie­
nen hijos, se las dan romo si fue­
sen los suyos propios-

Después hnbo un gran baile, que 
fué ameniziKlo por b  Banda de 
b  División, b  cual consignió us 
éxito por las acertadas piezas que 
ejecu tó ; y como no podía faltar 
hnbo un acto, en el qu« rotervinie- 
roo soldados, coonlsarios y jefes 
del Segundo BataUón, los cuales, 
en SU.S pabbras, dijeron y expu­
sieron b  confraternidad que nos 
une con los campesinos, la ayuda 
que tenemos que pri*starles, y loa 
trabajos expuestos por el comisa- 
nado de 'a  Brigada, como asi lo 
exige b  guerra — «sí, b  guerra, 
a.sí lo exige. Los soldados del Se­
gundo Batallón, están d j^uestos 

que nntKa a dar. temo sú «a- 
fturrzo, y empuñar b s  armas de 
trabajo en el sitio qw<“ nuestros 
m an d ^  designen»— , palabras del 
comisario Rodríguez.

También hubo teaaro en este d b  
de fiesta y de coníraterDÍzación con 
los rsimriesinos.El Corre.sponsal de b  Brigada

Nuestros combalientes han obsequiado a los niños- hn s t«  rostros in- fantilrs se refUja el ogradecimienlo y el cariño que sienten hoy al Ejércilo Popular, hacia la I f  División

Nuestros solduilos y los niftos
Los bravos combaltenies de Lis­tar cca/ra(«ffitza« con ¡o población civil de los pueblos Por donde Pa­san. ál mismo tiempo que se ayu­da moral y maíenaimenle a lo' campesinos, organizando brigadas para recoger las cosechas y reali­zar toda clase de trabajos del cam­po; al mismo liVmpo que te cons­truyen rafugios contra la criminal aviación fascista, estos Batallones, estas Brigadas que cemeponen b  

JI División organizan festivales pa­
ta tos niios,

Ayer fu i e* Álcatóz, Hljar, Pue­
bla de Hífar, eie., donde las tol­

dados df ¡a Novena Brigada ob­sequiaron a los niños con galletas, dulces y juguetes. Hoy es en otror pueblos donde estos festivales '• 
brn organizado-

Hay que ver con cuánta aí«grí-i acogen los pequeñuelos los modes­
tos regalos que ¡es hacemos Con cuánta ilwridit los esperan.

Actos tan simpáticos como éstos ton la mejor f>ro;>agaiida que de nuestra labor en la retaguardia pueda hacerse. Los niños, que por naturaleza son agradecidos con tus 
bicmhechores, tendrán siempre pm- 
iti-fUe y  siempre recordarán con aU-

grfa a los hombres de h  I t  D hi 
siÓH.

Además, en el Aspecto pedagó­gico, he podido observar resultadosmagníficos. 1.a arirlcxcia <t cla­se aumenta coariderabiemeit/e. 5 '  
fcn  ahora muy concurridas y repletos los pupitres y bancos Je coraxones infantiles, que con su in genua sonrisa, atienden eon infe- ris las «e^lífacionej que sus maes­
tros les dan.Una ves más, los hombres de la Nervena Brigada dejan grafor re­cuerdos de su paso por los pueblos de Aragón.

M ANUEL M IGUEL 
Eea^onsabie de Cuifue* 

i«  b  Nonema Beágada
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PASARBMaS

HABLA 4t i«0 b r is a d a  <fcí»1l“ W V «W ir

¡Queremos aplas­
tar a Franco!

/I ios TMses de guerra, cuando nuestro Ejército Po­
pular cuenta con toda dase de moderno material de guerra, cuando 
ia juventud de nuestra patria ha derramado áu sangre y dado so 
vida en los campos de batalla por nuestra libertad, por la libertad 
de las masas democráticas y proletarias españolas, se viene hablan­
do con insistencia por gente de indiscutible mala fe de un posible 
compromiso con Frarwo para poner fin a la contienda.

¿Es que acaso no va a servir de nada la sangre derramada por 
nuestra juventud ni el ejemplo de los miles de hermanos nuestros 
cmdos frente a los enemigos de los derechos de nuestro pueblo? 
/,Será posible que en las c.ancille.rias europeas se hable, ahora de 
un arreglo y que se crea que los españoles auténticos estamos dis­
puestos a pactar con el fascismo? Ño: las masas democráticas de 
nuestro país no pactarán: quieren terminar la guerra con el total 
aplastamiento de Fraru:o y sus aliados.

Que sepan todos que nosotros, los com^ftíiVrníes del frente y de 
la retaguardia de la España republicana, no queremos la paz a base 
de arreglos de nútguna clase. Deseamos la paz solamente, después 
de haber exterminado para siempre a Franco y a toda la reacción 
española. Ahora tenemos la ocasión de dejar de ser esclavos. Nos­
otros no abandoiuiremos las bayonetas luista que no hayamos aplas­
tado al fascismo y haber abierto el camino para llevar en el futuro 
una vida dq alegría, una vida próspera y feliz para nosotros v las 
futuras generaciones.

A. COTAN.
Soldado de la 100 Brigada

ESPAÑA y  CHINA

POR ENCIMA DE TODO, LA UNIDAD
H a b l a n  n u e s t r o s  s o l d a d o s  lAYUDEMOS AL
¿ Q u é  t e  p a r e c e  e l  CAMPESI NO 

p l a n  d e  t r a b a j o ?

Cuando el íaaciamo miunucio* 
oal volcó sus mejores ejúrcitos so­
bre los tranquilos pueblos de Iva- 
paña, sólo porque en vUu vió 
una buena presa.

K^taña tiene riquezas tniueu* 
sas, como son las m inas del Nor­
te, el aceite andaluz, las huertas 
valencianas, etc. Italia y Alema- 
a la  sólo quieren robam os IvsiMÜa 
para eso, para dejar al obrero sin 
su  tierra, sin  su fábrica y sin sus 
libros, y. una vez conseguidas 
noestras tierras, nuestras fábricas 
y  Dsestros libros, someternos a  una 
▼ida llena de crímenes y miseritis, 
como sería el hambre, dos pe­
setas de jornal, la incultura, etcé­
tera.

ilu sso lin i e  UitUrr creyeron en- 
oootrar cu Eispaña una nueva Abi- 
sánia. pero cuando más fácil cre- ytron qut- era su triunfo, se en- 
contrarou con que en Us]>ona lu ­
chaba un pueblo unido, que por 
nada ni jior nadie se dejaría arre­
batar sus !il»ertades para conver­
tirlas en una «.•sc’lavilud, donde loí̂  
aefloritos y los tfUTateiiÍec.U*s ni» 
hicieran perecer por el hambre V 
la miseria.

Pero nosotros, loa españoles hou- 
fados, decimos a Mussidtui, mil 
veces asesino . España no la con­
vertirás en colonia.^ para t i , Es­
paña será fiara el pueblo honrado 
español, que, iiuido, trabaja y lu­
cha para aplastarte .1 tí y a todo> 
tiu  limpiabotas'

IIscc dieciséis nu.t>e5  que el fas­
cismo iuternacional provocó una 
jruerra en el pueblo cspefti^, a es­
te pueblo eepafto'. que sólo come­

tió  el delito de haberle estado dan­
do de comer tuda su vida y de 
haberle estado llenando sub arcas 
de oro con el sudor del obrero, que 
ue dejaba en los campos y las fá­
bricas,

Pero con Esfmñu no tenían bas­
tante, y en su loco afán de impe­
rialismo, pensaron declararle la 
guerra a otro p u eb lo ; esta vez d i-  
gieroD a China, otra buena {>resa 
para las ambiciones fascistas, por­
que «n China se repartían más co­
lonias que en Ivspaña; fiero, entre 
Esfiaña y China, se han dado cuen­
ta  que e! botín es formidable y 
qtie el rcjiarlo sería muy numero­
so. Pero de !o que no se han dado 
cuenta los criminales e incendia­
rios de la guerra es que en Espa­
ña, en la Es[>aña antifascista, es­
tamos tudcK, unidos en un <idio tan 
grande hacia cUos que preferiría­
mos morir antes que vemos humi­
llados por 1»  más brutal y  repug­
nante del mundo : por d  fascismo.

En estos momenu», que en Es­
paña y Chiiui se enfrentan las li­
bertades del mundo con la opre­
sión y la tiranía, nosotro» deci­
mos . podemos vencer y vencere- 
moA, el pueblo chino puede ven­
cer, y vencerá, [lofqiu- la mayor 
garantía de nuestra victoria es e! 
odio al fascismo y nuestra unidad, 
ivn el trabajo y en las trincheras.

i España unida, vencerá I ¡ Clii* 
fui unida, vencerá ’

DIEGO MOYA
Capitón d4 Fnm cra 
C ew ^eA te  det P rim tt  Ba- UÜlón

ANTONIO DEL MORALj 
del Parlido Comunisla;

V-v-Mi .■ r  n a de I 
' l a s  mejores 

c o s a s  que 
nuestro Co- 

 ̂ j  tiiú̂ ríadi) ba 
- j  p ro y ec tad o ,

mostramos a 
Hw. r f j a  losnoccJmba-
í  Th líenles mies-

tn> alto espí­
ritu  revolu­

cionario y constructivo v les csti- 
nnilamos |>aru ifue liagau más es­
fuerzos en su-tralvajo y |»roducción- 

r,a unidad la veo como la mejor 
arma para la victoria, así como 
tambií-u veo si' realizará pronto, 
pues su fonnnetón marcha u pasos 
agigantados-•

ANTONIO BELMONTE 
de Izquierda Republicana

Npara mí. a 
c»tHs alturas, la 
unidad no es 
ningún proble- 
nin, sobre el que 
su ha liablado y 
escrito tanto, de­
biéndose jNisnr 
innicdiatamet.tc 
a hacer’a reali­
dad viva, puesto que b  unidad de 
todos los antifascistas vs el sentir 
unánime de todo el pueltlo, que 
«abe lo que se juega eii esta IncTm 
decisiva-

ayuda al campesino, la con­
sidero magnífica, no sólo fiorque 
hay vacantes puestos de brazos jó­
venes, que Se han incorporado al 
Ejército Pofiular, sino porque ello 
servirá para elevar el espíritu de 
los trabajadores de U retaguardia 
y, con nuestro ejemplo, conseguir 
que ellos trabajen con la intenri- 
dad que nuestra lucha rcqnicrc.»

SANTIAGO VITROIES 
de la C. N. T.

a.s), cxm la unidad, ccn>M.*giurv!ni» 
antes y mejor 'a  victoria.»

ANTONIO RUIZ CONDE 
del Parlido Socialista

nlv.- m u

■>Eucm-ritro fo r­
m id ab le  lu ay u d a a los cami’csiuirs, 
fKM Ser d e b e r  
mieMri), y al mi>- 
ziio tiein|x> j i a r i i  
d u r ejem plo  n ):i 
rc tagunn lia- 

1-1’ proldcuiíi . 11. 
la an id a d  deU* i v 
m anera  itmieditUir, , í>m  j. cs 
ún ica  fomm <lt ip u .  nmrciiMH<>' 
junt;i> la rv lugnanlL i '■> •
-lia. fMKlaitios ¡taii.r ;>r->t5lauieil1»* 
la g uerra .I '

JOSE MARTINEZ  
de la J. S. U.

- L.i a y u d u I 
dk los sc/id;idus ■ 
d e ' E j é r c i t o ’
Pofmlar, en m i  
descanso, a lo s ' 
cnmnradas d c 
la retaguardia, 
la veo perfec- 
laruiiite {) 
que la prcnluc- 
ción no di-cai- 
ga y qur 
tan ellos la — 
cesidad de sacrificarse- tmlusjando 
todo k) necesario ¡nira obtener ri 
•.rinufo.

Precisanrenle con la ayuda que 
prestamos a los canijrcsiuos vanu» 
fortaleciendo la unidad imprc-wiu- 
dible entre la masa antifascista, 
porque ella es necesaria, y a la que 
debemos llegar ráfúdamcnlc para 
acelerar la victema sobrv el fas-

X Me pu r e c o 
muy bien, por­
que a.sí se verá 
que tanto en la 
retaguardia co- 
mo en la van- J ^ 1  guardia hay que 
trabajar to­
das l ü  partes de 
la Es]>ana leal. 
Sobre la unidad 

debeu’.os jnntaruos io<to4 . ¡jorqu**

1

A V I vi?

Lú consigna dada par el Comt- -lariado de ayuda a tos campesinas, 
a las tmbajadoTCs de la retaguar- 
dia, se está llevando a cabo de una manera enlusiasla por los solda­
dos de la 100 fírigada. que riva­
lizan en los imbajas pata que és­tos den el muynr r«-«dimíc!alo po­
sible, porqtáe saben de la r/»eacúi. 
de la necesidad de esta ayuda, ya 
qud esfuerzos llenan c/ vacio 
que brazos Jóvenes han dejado al 
incorporarse a las filas de nuestro 
EjVrciic Fopubir, para liarle a ist* 
una tuerza, una potencia-
litiad rrtás sólida. '

¡..os soldados ponen el mtsmu. o mayor ardor en estas tareas que, 
romo obreros y ¡•ampesinos, reali- 
zabun tgualmente antes de empu­ñar las armas para combatir al fas­
cismo. V arm ui cómo loí campe­
sinos estárx contentos, alegres de 
(->14 colaboración calurosa que U 
prestan sus hermaniH do la trin- 
, Itera «r*i los Jtas de descanso, sin- 
riéndose seguros poique las tic’ras 
que ¡es ha dado el ifObietno d̂  Frente PopMÍar—antes del cacique 
V del terraleniente— , para que las 
traba)» librenfcnte a su convenien­
cia, no dejarán de producir, y él se estimula Pata sacar de eüos to­do lo que fl írente necesita «a tsta 
guerra de independencia

¡Campesino! Los soldados del Ejército popular no CMunia m es­
ta ayuda on tus descansos de la 
guerra, pero fá trabaja con lodo oAineo para que a ellos no les /rf- 
tff nada, que, a su ves, ¡os soldados lucharán, se sacrificarán, darán su 
vida, si es preciso, por aplastar 
al invasor y defender tu liífra , 
tu i derechos, tu tíbertad y í® áe lodo el pueblo español

M. BtARTíN CA.VTCtó 
I r raa rw « ío * « í de la 100 Br%- 
I goda
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La guerra tem inará  cuando nuestro país que­
de libre de grandes terratenientes y  capitalis­
tas. Cuando en nuestro suelo no quede un solo 

invasor extranjero tü S A K ttO S
El Frente Popular nos dio la victoria el Í6 dé 
febrero. Nos permitió parar la criminal suble­
vación fascista el 19 de julio. Nos permitirá 

aplastarla dcfínitivamente

N o ta
n a c í  o n a I
Declaración lermlnanle

Los Partidos Socialista y Comu­nista, por medio del ComiU Na- cional de Enlace, han dirigido a 
lod4s sus militantes y a España enUra un manifiesto, qu'e es la 
declaración terminante de la po­
sición del pueblo español, de todos 
loj- antifascistas de España, anfe el pensamiento puedan oíin'^ar 
algunos espirilus vacilantes.

Se acusa en este documento el ca­rácter de maniobra fascista que en­cierra el intento de propagar la idea 
de urt compromiso, de, a través de una mediación, llegar a un «flfrw- zo de Vergara» con Franco. El so­lo brotar do esta idea por gentes 
que son enemigas nueílFUí, uoquieren el triunfo de la causa del 
pueblo, expresa ya de por sí el 
miedo al fracaso del fascismo en España y la cada vez más pujanie fuerza de nucslto Ejércilo y de 
nuestra retaguardia.

En el documento se «cI
únicc; compromiso posible es ¡aplas­
tar a Fmncoln- A continuación, «rl Comité de Enlace de ambos Parti­
dos dicf: «La guerra no puede ter 
minar con un abrazo de Vergara, aunque asi lo desee la &urfue$/a re accionaria de Inglaterra y oi fas­cismo inlemacional. La guerra aca­
bará el día que hayamos vencido al fascismo en nuestro país y no quede «í un soldado extranjero en 
nuestro suelo. Este «í el único compromiso que admiten nuíiircbí 
soldados. Este es el único compro­miso que admiten nuestros obre­
ros. Este es, en fin, el único com­promiso que acepta el pueblo an­tifascista de España, que, con tan­to heroismo, está haciendo la gue­rra que le han impuesto. Para li­berar nuestro país de la ominosa tiranía que representarla la bárba­ra opresión del fascismo.»

Después de otras con.sideraciones, 
dice: R̂epetiremos con el camaradu Negrin: nLa guerra continúa y con.
iinuar3 mÍ£nlro5 no dejemos re­ciamente afirmada la independen­
cia de España. Ese es nuestro de­ber y lo cumpliremOjf. Pladie ha de 
lemrr que nos apartemos de él. Nunca soñaremos para nuesiras das una empresa y un destino de 
mayor volumen. No tenemos nada 
nuLf noble a que aspirar. Aparte de esta deber, no conocemos otro.»

ai>anVt^n del documento que 
comentamos se puede saludar tam­bién con alborozo como la expre­sión de la firme unidad que, bajo ia idea do vencer, de aplastar a 
nuestros enemigos, alienta en ¡os pechos de los militantes de los dos- 
grandes Partidos que lo firman, y que son la firme base dol Frente 
Popular, que lleva escrito en >u bandera como lema que une hoy a todos los españoles honrados: a|>'as- 
tnr al fascismo.

Visto y oído en el campo faccioso
Bajo el terror fascista

Nuevog fusiiamientog
De I<a Coruña no» notf*

ctas de haber sido ejreiiiadas, des­
pués <k una cartcfdura de consejo 
de ínterra, gran niiinero de per­
sonas signiflcaduN ju>r haber ;;ido 
siempre enemigos rk*l obscurantis­
mo preconizado p jr  (os partidarios 
de lafi doctrinas tolnlitarias. Inclu- 
$o Se iu» a ]>cr.soQaa quu
nunca tuvieron el ini^s mínimo con. 
tacto con h>s aiitifusrlstas, pero 
que, B>queada.s ante ]os cerntinuos 
desafueros de k>s invasores y dc 
8u> aliados los rclH'ldt's, no h m 
podido reprimir en algún momento 
un gesto de condenación para el 
movimiento insurrts'ckmnl.

El j 8  de julio, rl r.im|>os¡nado, 
el proletariado, Uis clases democrá­
ticas de Onlicin (ptednron atadas 
de pies >■ manos. sorptendida.s por 
lo imprevisto dv la sublevación. 
lamente algunos, más avisados, tiu 
vieron tiempo de prepararse para 
hacer frente a los traidores. Ni un

fe

sok> pedaA> de tierra galaica queé 
dó libre de la facción.

Inmediatamente, un.) vez adue- 
ñados los facciosos de la situación, 
se procedió a la incautación de los 
bienes <le todos aquellos que se ha. 
bian distinguido por sus simpatías 
hacía la Kepública. Asi vemos, 
pues aun continúa la expoliación, 
que la Comisión de Iiiraulación de 
Hicnes de Pontevedra instruye «x- 
¡ndicnte para declaración de re»* 
poiiMiliilidad a unos ciudadanos que 
nu cometieron otro delito que de- 
fentK'r la jvisticia y la legalidad de 
nucstnu, instituciones. Y lo mi.smn 
sucede en (>rcnse y en tmgo y en 
1..I CoruAfi.

Los enemigos de la solida­
ridad internacional

l-as autoridades del Reich di.c. 
punen a su antojo d r  la vida y de 
la libertad de los e.spíifioles sonte* 
tios fl la férula del fascio. El par. 
tidu naciofiatsocialisiu dispuso no

~0du • • r f í íi j j-

Todo por ia putiia, la reli.?ión y la familia...

ha mucho que nadie ¡te afiliara :if 
Club Kot.irio, por ser una oigani. 
zación internacional basada e-i 
principios incompatibles con los <kl 
nazismo. F'or supuesto, al ingreso 
<k los espaftoks de la zonn en el 
citado Club están opuestos también 
los moros y I05 oc-nbfilleros de] Ter. 
cío».

La miseria impera por do­
quier

Al Cfmlrario de lo que ocurre en 
la Kspafta republicana, donde 
}óv<>m*s que luchan por la causa 
han visto solucionadas sus dificul­
tades económicas para contraer ma­
trimonio, en la zona facciosa este 
problema se agudiza ciula ver más. 
Una muchacha gallega escribU no 
ha mucho a sus padrinos, residen­
tes en Am érica:

«... Porque aquí son pocos los 
que ganan un sueldo diario. Ya ha­
ce un año que habla conmigo y yu 
teníamos pensado casam os ahora, 
pero como él quedó desempleado 
Tenia un sueldo fijo, pero como 
no hay pescados... Por eso espera- 
mos un poco más. Patacones no 
tiene, pero tiene los papeles listas 
i]>ara marchar cuando tenga el pa­
saje, que si lo tuviera antes no es- 
laKn en Esjfaña, ni yo tnmjxKO.»

Ksta es la vida que .se Ikva en 
la Esparta de Franco. Muerte, do­
lor, mi.sería por todas partes. Pero 
los antifascisas siguen trabajando 
rlandeiMinamente, p o r  nuestro 
triunfo. Ellos no han desm lyado 
un solo momento ni han descím- 
fiado de la victoria final de nuc-s. 
tra causa. Por eso, a pesar del te­
rror desmcacknado por la Falange 
y por los re<{uetés, por los moros y el Tercio, los antifascistas galk. 
gos prosiguen su lucha, activa o 
pasiva, c<N t̂ra |os enemigos de 
mN-stra Patria.

Lok faccioHos se matan 
unos a otros

Un obrero de Oibraltár escribió 
a fines de agosto ]>asado tiua car­
ta de la qoe Teiírodiidmos el si­
guiente p á rra fo :•>....4lfonso, mira qué cosa ha ja­sado en el hospital de ¡.jx ¡Anea. 
Hay tmeehos heridos del frente de Córdoba y están »m«y tiwldmcKle. Como no tienen mediciruis que darles, pues les untan una untura que cria una costra por encima do ¡a piel y vn JCgMtda los mandan para el frente. 5<j negaron a ir to­dos y hubo una jub lrrartón  entre ellos con mucho tiroteo. F.slán presos rn Im Línea los tíos más gordos de Faĥ ge, no se sabe el por qué. Ellos mismos Sc tienen que molar .-unoi contra otrOs.»

Esta noticia sc comuUta ]K>r sí 
sola. En descomposición en el 
eamt)o faccioso sc acentúa cada 
vez más.

Nota
internacional
YA QUIEREN ENTENDERSE

Alemania >  Inglaterra ya han 
establocido un contacto directo 
i.ord Halifdx, tídet conservado* 
—uno de los hombres representati­
vos do lo que en Inglaterra, si ru' 
se puede llamar fascista, está muy 
cerca del fascismo—, ha sostenido 
conversaciones Rcrlin y Bcrch- 
tesgaden con Hiller y Coering. F.t 
solo Itrcko de hablar con ritos 1 

irlos a buscar en su propio feudo, 
supone una claudicación de Ingla­terra y una afirmación nuíjr rn  jw 
ifnra de vacilaciotres, con la qui 
quiere evitar-̂ ' no la consegiit- rá—dejar do ser el Imperio acapa- TrtdoT de colonias: la udemocracla- 
en casa a costa del trabajo dr mi 
Uones de hombres, que muy lejos 
de las Islas ifrtldntVas, trabajan y  
ru/ri:n para ellas. La cosa está bien 
clara y así lo ha planteado (ior- 
ring al liaMur a Lord Halifax dt 
«la guc más ^ u rd r  interesar a Itr' 
glaterra: el retorno de tas colonuu 
a Alemaaiav.

Pero no sr trata solamente de 
esto; no es una puta coincidencia 
que esta conversación haya venide 
a ser precisamente ruando la i'n- 
vostdn alemana e italiana en parte 
de España es ya un hecho de un 
volumm  y una trascendencia con­
siderables. Os que, ante esta rea­
lidad de la trayectoria del fascis­
mo en Europa, stdlándose iodos los 
principios del dercrlta moral e in- 
tcrnacional, jnglalarrii iema ¡a ac­
titud clara de entrar en conversa­
ciones con tos ladrones de Euro­
pa, a eoueerlar más o menos oncu- 
6 tVrlamenlr iu  amparo 0 benevo­
lencia a rambla de conservar sus 
posiciones o bien >isorrt/irándojí#^ 
riicjararlos. ¡lUler ha fiabloda a 
t-ord Halifax de ¡a situación y re­laciones de Austria, de Checoslo­
vaquia, del Tratado de Paz, Pacto 
de rcspcrnsabilidades y sanciones de 
la guerra de Í9I4. Lord Halifax, 
bien arreglada su cartera can los 
drsrar de ¡os que quieren ser ver­dugos de Europa, empezará otra 
vee la indefirtida serio de conver­saciones y nejes» diplorrtátieos pa­
ra calmar a tos que tanto piden, 
pensando que F.spaña pueda s»r 
buena para ella. Pero con nosotros 
ya no se juega. Y los españoles de. 
cidirán por si. La guerra «o ter­
minará mientras quede sobre nues­
tro suelo un tnx'asar a una de les 
traidores que les ha abierto nues­
tras pucrids. Después, España sera 
lo que los españoles quieran: pero nunca una colonia de nadie ni los 
españoles esclavos de ningún fas­
cismo.

El único com- 
promiso posible: ¡Aplastar a Franco!
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